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TRABAJO DECENTE PARA LA IGUALDAD
Introducción

La muy desigual distribución personal del ingreso continúa siendo una característica fundamental de la sociedad chilena, a pesar de que el excepcional crecimiento económico de Chile desde el año 1990. Si tomamos como referencia lo sucedido con los ingresos del trabajo, esta desigualdad se ha incrementado sustancialmente.  Mientras que en el año 1990 el 20% más rico de la población tenía un ingreso por trabajo que superaba en 19 veces al del 20% más pobre, dicha relación se había ampliado a un 28 % en el año 2009. Por lo tanto, el mercado de trabajo continúa siendo fuente de mayor desigualdad.
A pesar de esto, el fuerte acento puesto en las políticas sociales permitió reducir la pobreza absoluta a la mitad, del 39 al 19 % entre 1990 y el 2006 y también la desigualdad. Si consideramos los ingresos monetarios per cápita, mientras que en el año 1990 la relación entre el I quintil y el V era de 19 %, en el año 2009 era de 16 %. Lo mismo sucede cuando se considera la evolución de los ingresos totales. Por lo tanto, en el período analizado, las políticas sociales han moderado las desigualdades generadas en el mercado de trabajo en forma importante.
La combinación de la desigualdad generada en el mercado de trabajo y la aplicación de políticas sociales focalizadas en los más pobres ha llevado a una disminución de los ingresos del trabajo como porcentaje de los ingresos totales de las familias más pobres. Para el primer quintil, en el año 1990 los ingresos del trabajo representaban un 68 % de los ingresos totales, mientras que para el año 2009 sólo representaban un 54 %.
El déficit laboral persiste
De acuerdo a la encuesta CASEN, en 2009 la tasa de desempleo fue de 10.3 %; es decir que llegó a niveles similares a los registrados en los años 1998 y 2000, cuando la economía se vio afectada por la crisis asiática. Ciertamente, el desempleo afectó en mayor medida a los segmentos más pobres: en el primer quintil la tasa de desempleo fue del 27.6 %, mientras que en el quinto fue de 4.3 %.

Al observar la evolución de la tasa de participación en el tiempo, llama la atención la caída registrada en el primer quintil a partir del año 2000, cuando había alcanzado su peca en 47.7 %, cayendo en forma sostenida hasta alcanzar un 38.3 % en el 2009 (una caída de 9 puntos porcentuales). Contrariamente a esta tendencia, en el quinto quintil hubo un incremento sostenido en la tasa de participación que pasó de 60.6 % en el año 1990 a 69.5 % en el 2009 (un incremento de 9 puntos porcentuales).
Al respecto, cabe destacar que la tasa de participación de los grupos sociales de ingresos altos es semejante al promedio observado en los países de elevado nivel de desarrollo (Estados Unidos, Canadá, Alemania y Francia, entre otros.) y la de los grupos de ingreso medio se asemejaría a la de varios países de Centro América y México, en cambio la participación laboral de los grupos sociales en pobreza relativa correspondería a la de algunos países del norte de África.

La tasa de ocupación, por su parte, muestra un comportamiento errático en el primer quintil, que termina registrando una contracción importante en el año 2009 quedando por debajo del 30 %, frente a un aumento sostenido en el quinto quintil, donde aumenta en 7 puntos porcentuales en 20 años y se sostiene en el año 2009, a pesar de la crisis.

Entre 1990 y el año 2009, la precariedad laboral no se redujo sustancialmente. Después de unas fluctuaciones en los primeros años, los trabajadores asalariados sin contrato se estabilizaron en el orden del 23% del total, mientras que los ocupados que no cotizan en la seguridad social llegaron al 40 %. Por otra parte, la introducción del seguro de cesantía permitió observar que la tasa de rotación en los puestos de trabajo era más elevada que lo que se pensaba hasta ese momento, lo que constituye otro factor de precariedad. 
En suma, el empleo del grupo social en pobreza relativa presenta un importante déficit de trabajo decente, es decir, tienen salarios bajos, relaciones de trabajo precarias y carecen de protección social. La realidad laboral del grupo de ingresos altos es absolutamente opuesta. La mayor parte del empleo es de buena calidad, con salarios altos, relaciones formales de trabajo y una elevada cobertura en materia de seguridad social, lo que establece una clara diferenciación laboral y social con los grupos medio y en pobreza relativa.

Empleo y Salarios: distribución asimétrica por estrato productivo
La heterogeneidad económica que se aprecia a nivel de las relaciones intermedias y de la demanda final se expresa también en el área del trabajo. En tanto las remuneraciones pagadas por las actividades de mayor productividad representan una fracción significativa (64.1 %) de las remuneraciones al trabajo, el empleo generado  alcanza sólo al 26.8 % del total.
En el otro extremo, se observa que las actividades de productividad baja y media (empresas pequeñas y medianas) demandan un 42.7 % y un 30.5 % respectivamente del empleo total de la economía. Sin embargo, las remuneraciones al trabajo de estos sectores  representan sólo un 20.7 % y 15.3 % respectivamente del total de los salarios. 
Lo anterior significa que la remuneración bruta por ocupado de la pequeña y mediana empresa es entre seis veces y cinco veces más baja que la percibida por los trabajadores en las empresas de alta productividad.
Las diferencias salariales se explican, en gran medida, por la desigual productividad del trabajo en los diferentes estratos de la economía. En términos agregados, mientras la productividad del trabajo en los sectores de baja productividad es de 3,8 millones de pesos, en los sectores de alta productividad la productividad por trabajador alcanza los 58,0 millones de pesos. Esto es, los sectores de alta productividad tienen una productividad del trabajo casi 15 veces superior a la que registran los sectores de baja productividad. Estas diferencias son las que explican la inequidad distributiva de la economía chilena. 
Limitaciones del salario mínimo

El salario mínimo constituye una de las pocas políticas de intervención en el mercado de trabajo, estableciendo un piso por debajo del cual ningún trabajador en relación asalariada se debería encontrar. En el período 1990-2009, el salario mínimo real prácticamente se duplicó, lo que representa una importante mejora en los salarios más bajos.
Por otra parte, el Código del Trabajo establece que los asalariados privados deben recibir una gratificación anual como un porcentaje de sus utilidades, o bien como un porcentaje de los salarios (25 % del salario anual) con un tope de 4.75 salarios mínimos. Esta última es la práctica predominante, siendo que por lo general se paga en forma proporcional mes a mes. Por lo tanto, un trabajador que perciba un salario mínimo, recibirá además un adicional de 25 %, mientras que si se paga el tope de 4.75 SM, equivale a un 40 % adicional. De esta forma, para analizar el porcentaje de asalariados que perciben sólo los mínimos legales, hay que tener en cuenta estos dos elementos, salario mínimo y gratificaciones.
Al analizar la evolución del porcentaje de asalariados que ganan hasta 1.25 salarios mínimos, se observa una tendencia al alza hasta el año 2003 cuando alcanzó al 27 % de los asalariados. En ese mismo año, el porcentaje que percibía hasta 1.40 salarios mínimos fue de 35 %. A partir de entonces ese porcentaje registró una caída que se debe, en parte, a incrementos más moderados del mínimo que en años anteriores y, en particular en la medición correspondiente al año 2009,  a la destrucción de empleos de bajos salarios durante la última crisis internacional.

El aumento en el porcentaje de trabajadores de un 15 % a un 30 % en el tramo cercano al salario mínimo revela la limitación que en la práctica ha tenido esta política para impulsar los salarios en general, estableciéndose una tendencia creciente a cumplir con los mínimos obligatorios fijados en la legislación laboral (salario mínimo más gratificaciones mínimas). Por otra parte, esta tendencia es reflejo de la baja cobertura y la debilidad de la negociación colectiva en Chile y manifiesta el vacío que existe en un importante segmento del mercado de trabajo para que los salarios incorporen debidamente la contribución del trabajo a las mejoras de la productividad.
Políticas redistributivas y distributivas: la fragilidad del gasto social
La mala distribución de ingresos que se genera en el mercado laboral, como resultado de la heterogeneidad productiva que caracteriza al funcionamiento de la economía, ha sido sistemáticamente corregida por la política de gasto social.

La política social es uno de los instrumentos re-distributivos cuya finalidad es mejorar el nivel de vida de las personas, en especial el de los grupos sociales de menores recursos, puesto que adiciona subsidios a los ingresos provenientes del trabajo de los hogares., tales como salud, educación y vivienda, además de transferencias monetarias. 
Sin embargo, una política como la descrita entraña varias restricciones. La primera, es que la expansión de esta política re-distributiva tiene límites establecidos por la situación fiscal, en especial por la carga tributaria. En segundo lugar, la elevada incidencia que han alcanzado los recursos del gasto social en el ingreso de los hogares mas pobres, hace que los ingresos del trabajo tengan una importancia muy reducida y que, por tanto, el nivel de vida de las familias y las personas sea cada vez mas dependiente de los recursos públicos antes que del trabajo. En estas condiciones, se tiene a ciudadanos con inserción social-básicamente a través de un nivel de ingresos que posibilita un nivel aceptable de consumo- pero que no están articulados a la sociedad a través del trabajo, principal factor de integración social.

Los datos muestran que en los hogares pertenecientes al primer quintil solo un 47 % del ingreso total, proviene del trabajo. Esta cifra alcanza al 28 % en el caso de los hogares del segundo quintil. 

En resumen, a) el modelo de mercado prevaleciente funciona muy bien  para una parte mayoritaria de los chilenos, pero no consigue evitar importantes y persistentes niveles de desigualdad y pobreza, y b) el Estado, con su acción compensatoria, consigue reducirlas en forma significativa, pero queda un remanente considerable y que se ha mostrado irreducible.
El pensamiento económico dominante sostiene que esta contradicción en el modo de funcionamiento del actual modelo se superaría aumentando la tasa de crecimiento económico y mejorando las políticas sociales. Aunque algo se puede lograr por esa vía, pensamos que es hora de diseñar  una estrategia de desarrollo diferente que tome en consideración el desarrollo de trabajo decente para una mayor igualdad. 
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